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La Corresponsabilidad y la 
Época de Cuaresma: Cambiando 
Nosotros Mismos

San Ignacio de Loyola nos ofreció 
estas palabras de sabiduría: “Aquel 
que desee reformar el mundo, deberá 
empezar primero por sí mismo, o su 
esfuerzo será vano.” Estas palabras 
nos parecen de gran relevancia, 
particularmente  al acercarnos a la 
época de la Cuaresma.

Un corresponsable cristiano 
es un reformador por naturaleza. 
Nosotros intentamos vivir nuestra vida 

de manera que hagamos del mundo un lugar mejor. Nosotros votamos, 
nosotros contribuimos en las organizaciones de caridad en las que 
creemos; nosotros construimos nuestras parroquias católicas para que ellas 
puedan irradiar la luz de la verdad en nuestro mundo abrumado. Nosotros 
trabajamos para aliviar la pobreza y la injusticia. Nosotros esperamos la 
Nueva Jerusalén. Muchos de nosotros trabajamos en escuelas, parroquias y 
oficinas diocesanas a donde llevamos nuestra pasión por cambiar nuestro 
mundo. Nosotros somos corresponsables cristianos trabajando en el 
esfuerzo de otros ambientes para llevar los valores cristianos a todo lugar.

La Cuaresma no nos pide detener ninguno de estos esfuerzos. Sin 
embargo, nosotros escuchamos “la voz de aquel que clama en el desierto” 
proclamando el inicio de la Cuaresma, nosotros sabemos que la Iglesia 
en su sabiduría nos ha dado una bella estación en la cual podemos mirar 
hacia el interior, y buscar un tiempo apacible en nuestro propio desierto. 
San Ignacio, San Juan Bautista, y la época de la Cuaresma nos recuerdan 
que intentar cambiar el mundo no funcionará si no cambiamos primero 
nosotros mismos.

La Cuaresma señala el camino hacia lo que es realmente importante: 
Cristo. En esta época se nos pide experimentar a Jesucristo, quien es la 
razón fundamental de nuestros esfuerzos, nuestra pasión y nuestro trabajo 
en este mundo.

San Juan Bautista nos ofrece un desafío; “El que tenga dos túnicas, 
dé una al que no tiene; y el que tenga qué comer, haga otro tanto” (Lucas 
3:11), (BL). La Iglesia provee algunos lineamientos tradicionales: la 
oración, el ayuno, y la limosna. Cómo integramos estos tres lineamientos 
en los cuarenta días de la Cuaresma, es una decisión personal, sin 
embargo, esta decisión deberá guiarnos en el camino hacia nuestros 
corazones, donde nos preguntemos a nosotros mismos, ¿por qué 
trabajamos? ¿Qué significan verdaderamente nuestro trabajo y nuestra 
vida?, ¿A Quién pertenecemos realmente nosotros y nuestra vida de 
trabajo?
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Señor misericordioso, 

mientras nos preparamos 
para nuestra jornada de renovación
hacia la gran fiesta de la Pascua,
enséñanos a ser buenos corresponsables
de tu misericordia y compasión,
para que así podamos 
extender estos dones a otros.

Danos la fortaleza para dar
testimonio de Tì en todo momento,
aún en los momentos de estrés
y adversidad.

Y llena nuestros corazones de amor
para que seamos fieles 
al Evangelio que Jesús proclamó 
y estemos preparados para celebrar
su resurrección. 

Concédenos esto a través de
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo,
quien vive y reina contigo 
y con el Espíritu Santo,
un solo Dios por los siglos de los siglos.

Amén.



Cada época litúrgica tiene su conexión 
natural con la corresponsabilidad, 
proveyendo un enfoque cíclico y 
temas de crecimiento espiritual. Tal 
vez ninguna época es tan rica como la 
Cuaresma en proveer una plataforma 
para la exploración, la reflexión y 
la transformación. Como personas 
que esperan guiar a otros a una 
expresión más completa de discipulado 
como corresponsables cristianos, 
consideremos la Cuaresma como 
un don, el cual estamos llamados a 
corresponsabilizar bien.

Parte de nuestra cultura católica: A 
menudo digo a los líderes que están 
listos para adoptar nuevas prácticas 
o profundizar las actuales, que ¡la 
Cuaresma tiene un gran potencial, 
porque los católicos harán cosas 
durante la Cuaresma que no harán en 
ninguna otra época del año! Bien sea 
que hayamos sido bautizados desde 
pequeños o iniciados como adultos, 
la Cuaresma es una época que se 
conecta a nuestra vida diaria. Las tres 
prácticas tradicionales de oración, 
ayuno y limosna nos guían a vivir cada 
día como buenos corresponsables que 
ponen a Dios primero y que piensan y 
actúan en nombre de otros.

Metanoia: La Cuaresma es una época 
de apartarse, virar en dirección, y 
dar la vuelta. Jesús nos dice que 
nos arrepintamos y creamos en el 
Evangelio. El arrepentimiento de la 

Ser un Buen 
Corresponsable 
de la Cuaresma
Por: Leisa Anslinger
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San José
Al lado de la Santísima Virgen María, San José es el santo con más honores en 
la Iglesia Católica, como padre adoptivo de Jesús y como esposo de María. El 
día tradicional de su fiesta es el 19 de marzo. La vida de José está representada 
en los evangelios, principalmente en los de San Mateo y San Lucas. Él nació 
en Belén, y los escritos lo describen como descendiente del Rey David.

María fue prometida en matrimonio a José, llevando en su vientre a Cristo 
niño antes de que José la llevara con él a su hogar. De acuerdo a la ley 
Judía de ese tiempo, María pudo haber sido apedreada hasta la muerte si se 
creyera que había sido infiel a su prometido. Un ángel del Señor dijo a José 
que llevara a María a su casa, que el niño había sido concebido por obra del 
Espíritu Santo, y que su nombre debía ser Jesús.

Después del nacimiento de Jesús en Belén, en otro sueño, se anunció a 
José llevar a María y a Jesús a Egipto y permanecer ahí hasta que la matanza 
de los recién nacidos, por orden de Herodes, llegara a su fin con la muerte 
del propio Herodes. José, María y Jesús, regresaron a la región de Galilea 
y se establecieron en Nazaret, donde José enseñó a Jesús el oficio de 
carpintero. José es mencionado por última vez en los evangelios, cuando en 
su peregrinaje a Jerusalén, él y María buscaban ansiosamente a Jesús que se 
había perdido, y lo encontraron en el Templo (Lucas 2:42-52).

San José fue declarado santo patrón y protector de la Iglesia universal por 
el Papa Pío IX, en el cierre del Primer Concilio Vaticano, en 1870. Es también 
considerado modelo espiritual de la familia cristiana, y las enseñanzas 
cristianas enfatizan frecuentemente su paciencia, su persistencia y su arduo 
trabajo, como cualidades admirables que los cristianos deben reflejar y 
abrazar. Él es el santo patrón de los padres, de los padres adoptivos, de los 
esposos, de los nonatos, de los trabajadores en general y de la justicia social. 

San José es también el santo patrón de varios países, incluyendo Canadá, 
China, Corea, México y Perú. Muchas ciudades, pueblos, y otras localidades 
llevan también el nombre se San José; y se ha observado que la forma 
española de San José, es el topónimo más común del mundo.
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Haga su Cuaresma Más Significativa
La época de la Cuaresma nos ofrece cuarenta días para analizar nuestras 
vidas y centrarnos en la conversión y la transformación espiritual. Esto es 
fundamentalmente un “entrenamiento espiritual de primavera,” un tiempo en 
el que retornamos a nuestra formación de la fe a través de la oración, el ayuno,  
la limosna y otras prácticas de penitencia para mejorar y enaltecer nuestra vida 
espiritual y prepararnos para participar más plenamente en el misterio pascual 
de la Semana Santa con un corazón generoso y un compromiso renovado 
hacia Cristo. Considere algunas de las siguientes ideas para hacer, este año, su 
estación Cuaresmal aún más significativa. 

1. Identifique alguna práctica de penitencia con la cual pueda usted 
comprometerse realísticamente cada día. Es fácil distraernos y después  
descubrir que la mitad de la Cuaresma ha transcurrido ya, sin darnos cuenta. 
Un compromiso diario le mantendrá enfocado. Marque hoy el compromiso 
en su calendario y sea fiel a él. 

2. Dedique un tiempo de su agenda diaria a la oración privada, aún si lo hace 
solamente durante 10 minutos. Recuerde, mejorar nuestra vida espiritual 
inicia con la oración, y el silencio de un espacio vacío donde nosotros 
comencemos a escuchar a Dios, es invaluable. Orar requiere reservar un 
tiempo para Dios. 

3. Reduzca el consumo diario o semanal de sodas o de bebidas alcohólicas 
como una disciplina espiritual. Beba agua y ore por aquellos que carecen de 
acceso seguro y confiable al recurso del agua potable. 

4. “Renuncie” a algún tiempo del que usted dedica a su “pantalla” diariamente, 
bien sea del tiempo que mira la televisión, o del que utiliza checando 
constantemente la pantalla de su teléfono o navegando en la Web en la 
pantalla de su computadora o de su tableta. La adicción de la gente a la 
tecnología de la comunicación se ha convertido en un cliché. Disponga de 
un tiempo extra para usarlo: en la lectura de un pasaje de las Escrituras, en la 
llamada o la visita a un familiar o amigo en soledad, o en el rezo del Rosario.

5. No compre ropa durante la Cuaresma. Quédese afuera de las tiendas, con 
excepción del supermercado y la farmacia, y tampoco merodee por esos 
lugares. Reflexione sobre lo que significa para millones de personas en el 
mundo tener un salario mínimo o no discrecional.  

6. Busque la manera de reducir el consumo de energía diaria en su hogar. Con 
solamente el 5% de la población mundial, los Estados Unidos consumen el 
24% de la energía mundial disponible.  Hágalo como un ejercicio espiritual. 

7. Aléjese de los pensamientos negativos. Trabaje en ejercitar una actitud 
paciente y positiva hacia otros. Atrápese usted mismo cuando reconvenga 
mentalmente a alguien y transforme su pensamiento en una oración por esa 
persona.  

8. Ore con la Iglesia. Asista a una misa extra durante la semana o participe en 
un acto de devoción que le inspire. 

Cuaresma se trata de apartarse del 
pecado, y se trata de virar en dirección 
hacia Dios. Somos invitados a dar la 
vuelta a nuestras vidas, a abrazar el 
camino de Cristo como personas que 
están verdaderamente comprometidas 
a crecer en su camino de darse a 
sí mismas. Este dar la vuelta puede 
también ser el de aceptar el llamado a 

crecer como buenos corresponsables, 
al apartarnos del egoísmo, el 
egocentrismo y la pecaminosidad, y 
retornar hacia Dios como el dador de 
todos los bienes.

Sencillez y sacrificio: Durante la 
Cuaresma, encontramos de nuevo 
la misericordia de Jesús, el perdón, 
sanación y salvación, y reconocemos 
más plenamente las profundidades 
del sacrificio de Cristo en la cruz. 
El sacrificio de Jesús nos desafía a 
dar de nosotros mismos, nuestro 
talento, tiempo, oración, atención y 
recursos. Este llamado al sacrificio 
nos guía también a apartar nuestros 
deseos de nuestras necesidades, nos 
invita a simplificar nuestras vidas, 
a deshacernos de bienes materiales 
innecesarios, y a abrir nuestros 
corazones a la gracia de la vida vivida 
en imitación de nuestro Señor y 
Salvador, Jesucristo.

Continuación de página 2

Somos invitados a dar la 
vuelta a nuestras vidas, 
a abrazar el camino de 

Cristo como personas que 
están verdaderamente 

comprometidas a crecer en 
su camino de darse  

a sí mismas.



Cuando observamos las tres 
“disciplinas” tradicionales de la 
Cuaresma, oración, ayuno y limosna, 
nosotros sabemos  que la limosna 
obtiene la menor atención. Sin embargo 
la Biblia pone, firmemente, énfasis sobre 
la limosna:

Vale más la oración con el ayuno y la 
limosna, acompañada por la justicia… 
Vale más dar limosna que almacenar 
oro; la limosna libra de la muerte y 
purifica todo pecado. Quienes dan 
limosna gozarán de una larga vida. 
(Tobías 12:8-9)

La limosna es simplemente una 
expresión de nuestra gratitud por 
todo lo que Dios nos ha dado, y una 
concientización de que como miembro 
de una comunidad de fe, nunca se 
trata de “Dios y yo.” Es fundamental 
ser un buen corresponsable de nuestra 
comunidad. Para los discípulos del 
Señor la limosna significa mucho más 
que simplemente lanzar unas cuantas 
monedas en el cesto de los pobres. Se 
trata de una actitud de generosidad. Esto 
nos desafía a examinar cómo estamos 
usando nuestro tiempo, habilidades 
y dinero para mejorar las vidas de 
aquellos alrededor nuestro. Nos impulsa 
a compartir con otros  lo que nos ha 
sido dado por Dios, en amor y justicia. 
Nos recuerda que Jesús bendice a 

La Limosna: Una Expresión de Gratitud

Para los discípulos del  
Señor la limosna 

significa mucho más que 
simplemente lanzar unas 

cuantas monedas en el cesto 
de los pobres. Se trata de 

una actitud de generosidad.

aquellos que buscan ser “pobres en 
espíritu” (Mateo 5:3).

La limosna abre nuestros corazones a 
la conciencia de que Dios nos bendice 
a través de aquellos a quienes servimos. 
Es aquí que nosotros encontramos el 
gran misterio del servicio cristiano. 
Nosotros vemos a Dios en la vida de 
Jesús, y vemos a Jesús en todos aquellos 
en necesidad de nuestro cuidado. Vea 
a su alrededor, vea a quienes están en 
necesidad, y pida a Dios que retire 
aquellos obstáculos y distracciones 
que nos impiden ser generosos con 
ellos. Nosotros recibiremos, en 
correspondencia, bendiciones de Dios.

Considere una o más ideas de 
limosnas creativas para los días que 
restan de esta época de Cuaresma:

• Muestre un acto de amabilidad a 
alguien con quien  usted no hable 
frecuentemente. 

• Visite a una persona anciana que se 
encuentre sola.  

• Reflexione sobre las contribuciones 
regulares que hace a la parroquia. 
¿Podría usted dar más?  

• Realice una tarea extra para sus 
padres un día cada semana durante la 
Cuaresma.  

• Busque en su closet alguna ropa en 
buenas condiciones para dar a otras 
personas que la necesiten. 

• Escriba una carta o diseñe una 
tarjeta para alguien que se encuentre 
enfermo o tal vez solo/a. Compre 
algunas latas de comida para dar a un 
banco local de alimentos o la cocina 
popular. 

• Done pañales, fórmula láctea, ropa 
de bebé, muebles para bebé o ropa 
de maternidad a un centro local de 
embarazos en crisis.



UNA JORNADA DE ESPERANZA
Corresponsabilidad:

¡REGÍSTRESE HOY! por $479 
Hasta el 4 de marzo de 2025

Descuento de Año 
Nuevo para miembros  

¡Termina pronto!

63a Conferencia Anual

ICSC
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Octavo Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 1/2 de Marzo de 2025

“Cada árbol se conoce por su fruto.” Jesús declara este 
principio en la lectura de hoy para ilustrar un principio 
de corresponsabilidad paralela en nuestra vida espiritual. 
Al igual que un buen árbol da buenos frutos y un mal 
árbol da malos frutos, así también el buen corresponsable 
produce el bien y una mala persona el mal. Esta no es una 
coincidencia. Nuestras palabras y acciones son expresiones 
exteriores de lo que yace en nuestros corazones. El hombre 
bueno, del buen tesoro del corazón saca lo bueno, y el 
malo, del mal atesorado saca lo malo. Una reflexión para 
esta semana: ¿Cómo están nuestras palabras y acciones 
reflejando con exactitud lo que yace en lo profundo de 
nuestro corazón? 

Primer Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 8/9 de Marzo de 2025

La segunda lectura de San Pablo a los romanos es una de 
las favoritas de quienes participan en el ministerio de la 
evangelización. No hay discípulos “secretos” del Señor. 
Quienes ejercitan la buena corresponsabilidad de su fe 
son conscientes de que identificarse públicamente como 
seguidores de Cristo tiene un efecto purificador en sus vidas. 
Confesar abiertamente a Cristo les hace más conscientes 
de cómo viven su vida diaria. ¿Estamos satisfechos de 
privatizar nuestra fe o somos buenos corresponsables de 
una fe que compartimos, hacemos pública e identificamos 
habitualmente como una vida en Cristo? 

Segundo Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 15/16 de Marzo de 2025

En la segunda lectura de hoy aprendemos que uno de los 
principios de San Pablo de la vida cristiana es observar e 
imitar a otros seguidores de Cristo. Hay un patrón para la 
vida cristiana que San Pablo quiere que otros descubran y 
después lo imiten. Este patrón incluye una vida de oración, 
desinterés, sacrificio y cuidado de otros, incluyendo 
nuestra familia de fe. Los buenos corresponsables eligen  

a sus amigos sabiamente. Cultivan la amistad con otros 
corresponsables cristianos, pasan tiempo con ellos, 
observan cómo viven, hacen preguntas sobre su vida de fe 
y aprenden de ellos. ¿Quiénes son nuestros amigos? ¿Son 
buenos corresponsables de su fe? ¿Son personas que pueden 
ayudarle en su jornada personal de fe? 

Tercer Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 22/23 de Marzo de 2025

En el Evangelio de hoy Jesús nos ofrece su parábola sobre 
las últimas oportunidades. La higuera tendrá la última 
oportunidad de dar fruto antes de ser cortada y destruida. 
Los buenos corresponsables saben que, como la higuera, 
ellos han sido dotados con los dones dados por Dios, para 
“dar fruto,” para Dios y para el prójimo. Dios tiene legítimas 
expectativas de ellos. Ellos son también conscientes de 
que no saben cuánto tiempo les resta antes de que el 
hortelano regrese a pedirles cuentas de su productividad. 
¿Cómo estamos usando los dones dados por Dios? ¿Cómo 
podríamos usar nuestros dones para dar más fruto? La 
respuesta requiere cierta urgencia. 

Cuarto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 29/30 de Marzo de 2025

Hoy escuchamos una de las historias más amadas del 
Evangelio de San Lucas, la parábola de Jesús sobre el Hijo 
Pródigo. El tema prominente es la reconciliación. Ver al hijo 
menor regresar a él, al hijo que anteriormente había dejado 
el hogar familiar y derrochado su herencia, al compasivo 
padre que corre a abrazarle. Jesús nos ofrece una visión 
de un Dios amoroso que es misericordioso e indulgente 
cuando nosotros, a través de nuestra propia pecaminosidad 
nos alejamos de su presencia, y después, a través del 
arrepentimiento regresamos a Él. El resto de la Cuaresma 
nos ofrece una oportunidad para reflexionar sobre la 
compasión de Dios y nuestra necesidad de reconciliación. 
Considere celebrar el sacramento de la reconciliación y la 
experiencia del abrazo amoroso y el perdón de Dios.
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